
 

 ¿PORQUÉ NO RECONOCÉIS 
ÉSTE TIEMPO? 

La Iglesia de Dios de la Fé de Jesús Tomo: IV, No. 172 
 

(Lucas 12:56; Mateo 16:3) 
 ¿A qué tiempo se refería Jesús? ¿Cuál es la trascendente 
importancia de este tiempo? ¿Cuáles son las señales que 
identifican el tiempo al que se refirió Jesús? ¿En qué nos afecta a 
nosotros hoy este tiempo ¿Responde la Biblia a estas preguntas? 
**********************************************************************  

(Gálatas 4:4). Jesús apareció en este mundo, en un tiempo 
preciso y determinado. 
 (Mateo 1:16). Inició su predicación denunciando que el tiempo 
se había cumplido. El partió la historia del mundo y el orden de los 
tiempos.  Ahora para entender la historia y la cronología tenemos que 
hacerlo en términos de antes y después de él.  
 Las abreviaturas que indican lo anterior, son del dominio de 
todos. A.C. (antes de Cristo) A.D. (agnus Domini) E.C. (era cristiana).  
El significado de años del Señor o A.D., indica que quienes hicieron el 
arreglo de esta división del tiempo, al menos concordaron con la 
Biblia, y entendieron algo que ya se ha olvidado, y es: "La era cristiana" 
es un tiempo de Dios. El significado de A.D. es años del Señor. Esta 
aseveración es de capital importancia y hasta hoy constituye uno de 
"Los misterios del Reino" (Mateo 13:11). 
 Muchos creen que la verdad de Dios, está al alcance de 
cuantos lean la Biblia, pero no es así. Lo cierto es que Dios tiene sus 
reservas, según lo podemos ver en (1 Corintios 2:9:10). Hombres 
incrédulos y carentes del amor de Dios, jamás podrán penetrar en los 
misterios de su palabra, a pesar de su intelecto y preparación. A ellos 
Dios les ha ocultado su verdad. (Mateo 11:25). 
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L A    L L A V E     Q U E    A B R E 

  
 (Efesios 1:9,10).  Dispensación se tradujo del griego 
“economía", que originalmente significa "Administración”. Una 
palabra omitida aquí por el traductor, es: “pleromatos", que es 
plenitud o totalidad y usted puede encontrarla en otras traducciones 
distintas de Reina Valera.  De modo que este versículo 10, puede 
leerse así: "...en la administración de la totalidad del cumplimiento 
de los tiempos", o "en la administración del cumplimiento de 
todos los tiempos". 
 Así que puede verse, que aquí se habla de la edad o era de la 
administración de Cristo; cuando todas las cosas han sido reunidas 
en él; cuando todos los tiempos se están cumpliendo. Este versículo 
constituye la llave para abrir el significado de todo lo que la Biblia nos 
dice respecto a los tiempos, ya que nos está diciendo, que todo el 
tiempo registrado o predicho en las inspiradas páginas, NO está en 
el futuro, sino aquí y ahora. 
 Con esta concepción del tiempo que aquí se nos da, veamos 
qué significado tienen las palabras: HORA - DÍA - AÑO - SIGLO - y 
MIL, AÑOS. 
 Una HORA: (Juan 5:25 y 4:23; Apocalipsis 9:15; 1 Juan 2:18). 
 Un DÍA: (Romanos. 13:12-14; Hebreos 3:13. 2 Corintios 6:2). 
 Un AÑO: (Isaías 61:2 y Lucas 4:18-21; Isaías 63:4 y 34:8). 
 Un SIGLO: (Daniel 7:18; Mateo 13:40; 1 Corintios 10:11). 
 Mil AÑOS: (Apocalipsis 20:4; Comparar con Lucas 1:32,33). 
  

L A     L L A V E     Q U E    C I E R R A 
 (1 Juan 2:18).  En este pasaje, Juan insiste, diciéndonos en dos 
ocasiones que "YA ES EL ULTIMO TIEMPO". Esto cierra todos los 
tiempos habidos y por haber; porque no puede haber otro tiempo 
después del último.  Esperar un milenio o una eternidad después del 
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último tiempo que estamos viviendo, es ignorar o contradecir la 
inspiración divina de Juan. 
 Estas palabras de Juan, son una llave gloriosa para lograr la 
interpretación correcta de los divinos tesoros escondidos en Cristo, 
(Colosenses 2:3). 
  
ALGUNAS COSAS HECHAS EN ESTE TIEMPO SEGUN Apocalipsis 

11:18. 
 "Y tu Ira ya vino...", (Romanos 1:18 y 5:9). 
 "Y el tiempo de juzgar a los muertos..." (1 Pedro 4:5,61; Lucas 
10:60; Juan 11:25 y 3:11,19; Marcos 16:16).  
 "Y para que des el galardón a tus siervos..." (Efesios 4:8-10; 
Mateo 8:11; Hebreos 12:23). 
 "Y para que destruyas a los que destruyen la tierra...” (Isaías 
34:1-4; Salmo 110:6; Mateo 22:44) 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


